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Seitores i 

~7 s esta la primehi vez que subo á la tribuna; 
'!¿·' y ante un auditorio tan escogido como el que ' ,, . . 
·. • me escucha, la idea de mi iristificiencia me 

acobarda. Pero condición de' ia hunian·a natm·ale~ 
za es la necesidad que el hombre siente de comu­
nicar á sus semejantes los movimientos del cora­
zón. . Cuando nos oprimen las amarguras de la 
vida, las lñgrimas son el lenguaje del dolm', y lá­
grimas no lloradas vuelven al co'eazón de donde 
manan, "y allí se cietíenen invisibles, más puras, 
pero no heladas, y más amargas, cuanto menos 
reveladas". Y cuando las alegrías vienen á dilatar 
el coeazón, es necesat~·¡o que esos sentimientos 
salgan de donde nacen, par'a dat~ lugar á nuevas 
expansiones; porque así como la dilatación, don~ 
dG no e::\.iste espacio, se convierte en opresión, 
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así los mayores contentos guardados' en í'c.1. estre­
chez del corazón también nos oprimen y hacen 
saborear el acíbar del pesm, que nos causa la so­
ledad y el silencio en nuestras felicidades.-Por 
consiguiente la necesidad de hablar la imponen 
los propios sentimientos; y la necesidad de que yo 
os dirija la palabra en estas solemnes circunstan­
cias, nace del aprecio que tengo á la educación cris-­
tiana ; pues con gratitud recuerdo que, en la ma­
ñana de mi vida, los sabios hijos de Loyola fueron 
los que dirigieron mis vac1lantes pasos por el sen­
dero de la verdad y del ,bien: por tanto ,sé lo que 
vale, y tengo el suficiente conocimiento ele la utili­
dad de una educación cristiana. 

"No conozco más grandes hombres, que los 
que bacen grandes servicios á la humanidad", decía 
Voltaire; y la Iglesia, al p1·esentarnos sobre los al­
tares al Fundador de los Hermanos de las EE. CC., 
San Juan Bautista de la Salle, preséntalo al mundo 
como el modelo de los hombres que deben entre­
garse á trabajar por el progreso de la hurnanidad. 
¡,Y acusan á nuestra Religión de retrógrada ? Abrid 
el templo y sobre sus altm·es eí1contraréis los ver­
daderos monumentos de la civilización. 

Mientras algunas naciones, por méritos reales 
ó aparentes, levantan estatuas, que desaparecen con 
él ttanscurso de los tiempos, para inmottalizar á 
un genio; la Iglesia es la única que ofrece la ver­
dadera inmortalidad al mérito; ella, por do quiera 
y en todo tiempo, erige altares, levanta templos ú 
esos hombres que, como Ignacio de Loyoht y Juan 
Bautista de la Salle, se han dedicado á cultivar en 
lbs pueblos el ge1'men de la verdadera civilización. 
Prescindiendo de las esperauzas del creyente, son 
éstas estímulos poderosos, y con ellos la Religión 
ha cultivado Jas virtudes sobre la tierr·a, y ha plan-
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tado sobre el mundo la verdadera civilizrtción y el 
.legítimo pr'ogr·eso. 

Esti..Idiemns en sus obras al distinguido hijo de 
In Francia, poi'que allí encontrmemos sus méritos; 
y paea conocer la utilidad de la obra del Canónigo 
de Reims es necesario descender {:1, su objeto y es­
tudiar Á LA EDUCACIÓN, Á LA EDUCACIÓN EN SUS RELA­
CIONES CON LA MOilAL, Y Á LA EDUCACIÓN EN SUS RELA­
CI0NES coN LA FE. Paea esto aprovecho, Señores, de 
vuestl'a benévola atención. 

I 

Dirigid una mirada al Universo, y en este mag­
nífico cuadro ele la naturaleza obseevatéis que to­
dos los seres, mediante el ejeecieio de su actividad, 
se encaminan á ronseguir la perfección caracterís­
tica de su especie. 

Los astros que resplémdecen en el firmamento 
y aun la tierra que habitamos, son los resultad.os 
ele los mov.imientos con que la materia se encamina 
ú la perfección de su sér'. Allá, en el génesis de la 
existencia de estos cUerpos, fue uno sólo el gel'­
men de donde se desprendieron estas luminosas es­
feras, que flotan en los espacios. En medio de la 
nada, en la soledad del caos se oye el FIAT, que da 
ser á la materia, ó sea á la masa que debía servir 
para formar á todos los seres, que pertenecen, al 
orden de lo sensible. Y entonces, una esfera de 
gas es la que se mueve por peimera vez en el espa­
cio. -La primera perfección que esta masa adquie­
re, es la de comenzar á condensarse y pasar del 
estado gaseoso al líquido; mas, 8 medida que esta 
esfera disminuye de volui11en, aumenta la velocidad 
del movimiento de rotación, y con ella la fuet'z::t 
eentrffuga, que tiende ú tepal~ar las parte~ que la 
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componen, hn.stfl que se despl'enden de esta rnasft 
gaseiformc anillos, que divididos á ::-u vez, vuelan:· 
por todas partes, j~;:t)3ta que la fuerza de cohesión 

1recobre su equilibdo: así todos estos desprendi­
mientos fij4n su órbita en rededor de su centro; y 
este líquido salpicado en ~~ vacío·fot'ma las conste­
laciones, cuya epcantadora belleza arrebata el alma· 
y cuya armonía es el objeto d() las más profundas 
investigaciones. Aquí . vemos, Sef!ores, como la 
materia, á pe;;;ar de s~{'inercia se elev·a; y cómo la 
materiq, progresa. . 

Junto á este proceso mecúnico se efectúa el de 
lGs combinacíonos químicas. Con el progeeso del 
cnfei4miento las moléculas d'B las diversas sustan- .-.. 
cias simples, desunidas en vil'tud de la fuetzé\. dis­
gregadora de la ebulliciÓ.I1., se encuentran, sg combi-. 
nan y multiplican el nümero y la diversidtid.de ellas; · 
y é~tq.s l1 su vezl preparan l[ls eomplicadísimas con­
diciones necesarias para la existencia de los orga­
l)ismos. I~a mnteria llega al'térrhino de sus perfec­
cioqes, cuando pqede dar- -J}Ospeclaje ft la· vida ; y 
ésta t\ la V~?-, e::; un nuevo germen de las perfeccio­
n~~ de aquellc1.. Cuapdo la materia recibe el ¡:¡J!en-: 
to de la vicia, recíbe la capacidact.~le desenvolverse 
mediante la acci6p qe~ á~cihlielito y de la sensibi~ 
Helad. Y aquí, en Jos ¡:¡nip1Q.1Cs Y''en las plantas, ob· 
set·vamos el mismo .paulatipb y sucesivo desarrollo 
con que el Autor de la naturaleza encamina todas 
las. cosas á S\1 fin. 

Educar es formai', educar e.s~ij)rogr·esm', y en el 
sendero que r-ecorre la existe.pcia d.e to~as las cosas 
hemos visto que hay una formac4'>'1?. y un desarrollo; 
de donde se deduce que la Divina/Providencia es la 
maestJ'a de la nn,_~_ur,aleza, y que l?t educación es el 
orden con que lóá~~ere$,> se enlazan unos con otros 
hasta 1lcgnY á Dios, que es térmir16dc las aspit'ncio-
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nos de todo lo creado. Esta formación y este pro­
greso, con que todas las cosas se encaminan á su 
fin, aun sin saberlo, sin sentirlo, v sin queredo co-. ' mo ciegos instrumentos do los designios de su Cre-
dor, formun uno de los rnús profundos conceptos, 
que á mi modo de ver, sobre la educación ::;;e han 
emitido. La Divina Pz·ovidencia, Señoz·es profeso­
res, que con voz muda,. con impresión podeeosa, 
con mandato sec1•eto seüala el origen y eL término 
de todas las cosás, forma y dirige h acción de to­
dos los seres, es el modelo de todos aquellos hom­
bres qne se dedican á levantat· las inteligencias y 
foi'll1Ur los corazones. 

La educaeión en el sentido propio de la pa­
' labra, no es otra cosa que esta ley del dosarr·ollo 
aplicada á lo. formación· moral del- índividuo. 

Si vamos siguiendo las aspiraciones del hmu­
l:wo y los pasos que debo dar para llegar á su fin, 
no podeemos ponol' en duela que el entendimiento 
estú llmnado i1 ¡wogresar y la voluntad á elevaz'se. 

Cuancto raya la nm'ora de la existencia clol 
hombre, cuando nace el nit1o, éste nada sabe; y 
desde esta ignorancia, la razón debo levantar su 
vuelo y Cl'l!Zar las regiones luminosas de la verdad 
hasta tocar con lo divino. Dios es el término de la 
aspintción de todo pensamiento; porque Él es el 
foco ele donde se desprenden las lur•ninosas y apa­
cibles irradiaciones ele la verdad; fuera de esta ór­
bita los demús conocimientos no son sino ígneas 
exhalaciones que nacen do ·inmundos fangos, y que 
lanzados en la noche del enOI', ofuscan más bien 
que aclaran. Cuando la inteligencia se eleva á es­
tas regiones infinitas, debe llevar consigo el cora­
zón. :Mas hoy que pata la enseñanza no se tiene 
en cuenta la moral; hoy, que se la emancipa de la 
fe, necesario es, Señoees, examinar la relación que 
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debe existie cntee el objeto del saber y b moral del 
H,uerer. Pasemos á la segunda parte de mi discurso. 

II 

Confot·me á esta ley del desenvolvimiento de la 
actividad de los set·es, progresar· es el destino de la 
humanidad sobre la tierni; y como sabiamente lo 
advierte nuestPo filósofo : el 1;enladero p1·ogreso 
del individuo y de lo8 pueblos, consiste enelevarse 
hacia arriba; poPque arriba está la pctt1·ia, m•ri­
ba el verdade1'0 centro de todas las humanas as­
piraciones. "Mas los hombres superficiales", se­
gún el decir del mismo autor, ''creen que la pros­
peridad y el engrandecimiento de las naciones con­
siste en ir adelante, derTibando con el haeha demo­
ledora de la revolución los eternos principios y los 
dogmas fundamentales de la sabiduría" (1). 

La verdad es la suprema ley del pensamiento; 
y esta verdad, alcanzada por el entendimiento, no 
es otra cosa que la especulación del bien. Y as( 
como de nada sirven los más fecundos principios 
sin sus aplicaciones, de nada tampoco sirve el co­
nocimiento de las mús profundas verdades, si nues­
tra voluntad está lejos de ellas; pues una ciencia 
sin moral es cpmo el ini:'tinto de los brutos: un co­
nocimiento sumido en el fango de las pasiones. Util 
y aun necesario es instruir á la niüez en los rudi­
mentos del cálculo, de- las artes y aun de las len­
guas; pero es indispensable el formar el corazón, 
por ser lo que asegura en las familias la autoridad 
paterna, la piedad filial, la unión de los esposos, la 
.fidelidad de los cl'iados y todas las demás virtudes 

(l) P. Manuel J. Proaüo, en su Catecismo Filosófico. 
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domésticas; y en la sociedad civil, la estabilidad 
de las instituciones, el respeto á las leyes y la· sí.(­
misión á los magistrados. Es necesario cultivar la 
inteligencia y formar el corazón, porque los niños 
son las flores que despiertan la risueña esperanza 
del porvenir; pues de la formación de esos, que 
deben ser los ciudadanos de mañana, depende el 
destino de la sociedad. Por esto, educcw es, si?~ 
contJ•adicción, el objeto tnás impm·tante para el 
orden social : inte1·esa al niño, porque logra un 
bien personal; á la familia, porque logra un bien 
pw·ticufar; y al Estado, porque logra un bien 

· general. Los demás bienes se pierden y disipan. 
Con dificultad se pierde una buena educación, y 
por desgracia tampoco se pie1·de una -mula. (1) Y 
educar bien es animar la inteligencia con el conoci­
miento de verdades y esforzar la voluntad con la 
práctica de las virtudes. Pero si la enseñanza se 
comunica por medio de la palabra, la moral se en­
seña pm· medio del ejemplo; y por esto el maestro 
debe ser la imagen viva de la virtud, para presen­
tarla fácil y hacedera á los ojos del niño. Y enton­
ces, como dice D' Aguesseau, no es la virtud ele-
1)ada por encima de la hwnanidad, que los filó­
sofos la p1·esentan sobre una roca esca17)ada y en 
las extremidades de un lw·go y áspero camino ; 
el ejemplo es la 1'irtud presente, accesible ó por 
mejor decir·, ,familiar, que ap1·enden pronto los 
niños po1· afición y por instinto, que c1·een ver y 
tocar; y que pa1·ece toma una forma co1·p(wea 
para acomodarse á su razón naciente; y para 
excitar en eLlos, no una admiración esté?•il, sino 
una imitación utilísima. Este debe ser el maes-

(1) Diderot y d' Alambert, Eneiclopedia.-.Art. Educa­
ción. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-8-· 

tt'O, para confiarle lo que hay de mús caro al cora­
zón de un padre: el candor celestial de la inocen­
cia, que abriga el corazón del niño; lo que hay de 
.m~ls 13recioso para la Religión, como es el alma; lo 
que hay de más noble en el hombre: la inteligen­
cia y la voluntad; pata confiat'le el honor de las 
famiiias; la esperanza y tranquilidad de los esta­
dos. Oficio de hombres virtuosos es éste; y ¡ ay 
de los pueblos en donde la educación se confía ú 
aventureros de mot·al y religión desconocidas ! ; 
porque difícil es repeoducir la luz cuando llega á 
apagarse. ''Ba.-;ta un solo hombre, y mucho me­
nos tiernpo qMe un siglo pm·a embrutecer á una 
nación; y para ¡·eanimarla se necer;itan una mul­
titud ele hombres y ele muchos siglos". (1) Por 
tanto obra de interés y de conservación social es 
confim la educación de los niños, á los que, como 
los hijos de la Salle, se dedican al ejercicio de la 
vii·tud. 

La ciencia y la moral son los fatos que ense­
fian el puerto de la vida: mientras la inteligencia 
se agita en busca de la vetdad, las sociedades y los 
particulmes recogen de la moraLlos fmtos de bon­
dn.d y de justicia. 

III 

El entendimiento humano está llamado, en sus 
investigaciones, árecorrer los espacios que distan 
entre la nada y lo infinito; pero más allá de los al-­
cances de la humana inteligencia, mús allá de lo 
creado está lo incomprensible, está lo divino ; mas 
á estas inaccesibles alturas se eleva la iuteligencia 
en alas de la fe. Estas sublimes veedades deben ser 

(1) Pa!abi·as de Durnarsaís. 
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los principios elementales en la educación de la in­
fancia. Veamos la r·azón: 

Aunque el. fin es el último en orden á la conse­
cución, es, sin embargo, el primero en orden á la 
intención del agente; de donde se deduce clantmen­
te que, cuando el hombre comienza la carrera de la 
vida, es necesario que conozca á Dios, que es el tée­
mino ele ella; puesto que el hombre, como agente 
libre, tiene en sus n1anos la consecución de su des­
tino. La fe que nos enseña estas verdades de ultr·a 
tumba, es la luz que debe alumbrarnos en el proce­
loso mar que surcamos en la noche de la vida; es In. 
columna ele Israel, que encamina á los hombt'es pot• 
el desierto de este mundo. Los destellos de esta 
luz deben sm' los primeros crepúsculos· de la razón 
del pequeñuelo que comienza á dar los primeros pa­
sos en el sendero de esta penosa existencia; para 
que viendo por medio de la fe donde est<J su fin, 
pueda encaminarse y dirigirse ü él. 

Instnlir y educat', dar ú la inteligencia la ver­
dad y ofrecer al corazón el bien, son las peno~íts 
labores ele los operarios de la verdadera civilizaciqn 
y del legítimo progreso; y como no llay ciencia sin 
fe ni moral sin H.eligión, es necesario que aquel que 
debe s;ee maesteo ele la intdigencia y modelo del co­
razón, sea también sincero creyente y profunda­
mente religioso. 

Deciclme, qué seeía del niüo, qué del hombl'e 
que .se empeüata en ser el autor de todos sus cono­
cimientos ? La histor·ia, mensajera del pasado, de­
bería desaparecer á los ojos de aquel que niega su 
ase~1so á toda clase de autoridad. Cuando la. geo­
grafía le ofrezca el conocimiento de los pueblos que 
existen sobre la superficie de la tierrá, querrfa vee 
con sus ojos todas esas eegiones para com·encersc 
de su existencia. Y en una sola palabra, la razón 
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Sin )a fe Yl\'li'J[t en la intranquilidad -de-Ja JucL!:; 
En toda dn.se de ciencias, los ngenos conoci­

mientos son el punto de apoyo que sit·von para quo 
el entenclirniento comience ú dar pasos en el cami­
no del saber; pues es indispensable conocer· una 
cosa para llegar al conocimiento ele otra ; mas co­
mo ellwrnbre viene á este mundo €lesprovisto de to­
do concepto, debe pedii· á la sociedad y e~ la familia, 
pm· lo· menos esos primeros conocimientos, so pena 
de quedae la inteligencia reducida á la inaceiólil, ú la 
mtmera de una fue¡•za que permanece en la inmovili­
('htd por· falta del irnpulso de un primer motor. A la, 
ntzóu se le despier-ta del letnrgo de la ignorancia 
con esos conocimientos que se infunden ú los nifios. 
ei1 el hogar, con las ideas que se les sugie1·e en Jos 
planteles de educación; pero á la manera que la 
dil'ección del movimiento se lo da el motor, así la 
dir·ección que toma el entendimiento, en la cnrr·ent, 
de sus investigaciones hacia la verdad ó hacia el 
eewe, depende de este primer' impulsO que suele re­
dhir la inteltgencia. Por· desgracia, Seiioi'Hs, el 
hom.bre es falible y puede engaüarse y engaüamos; 
y engallándonos, sumímonos en la mayot ele Jds ig­
IJOminias: el error. Este es el peligeo de hacer de 
la autol'idad puramente humana la ünka base~ ele In 
educación; pero haced que dé esa vacilante razón 
f:\m; primel'os pasos con apoyo de la:::; ver·dades re· 
veladas, y la veréis lueir como la aurora con los re­
flejos de la hn, qu:e brota la verdad esponí.únmr,­
mente de su seno.; p0rque aug.usta es la fe é infüli­
ble la revelaci0n. 

La religión es la que introdtlce en el .alma el 
pensamiento de la Divinidad; y por m.eclio clel te­
mor y las esperanzas de la vida, que llanmmos de 
ultn1 tumba, ·Je hace capaz de todos los esfuel'zos y 
de todos los sDcr·ificios que puede cxigil' la \.-il'tud ~ 
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así, y s01o nsí, vivo la verdad y la ju.sticia en me: 
dio ele los humbres: así, y sólo pot· medio ele una 
cclucncióiJ religiosa se puedo hacer· de los niüo::¡ 
hombt\~~; Yirtuosos v ciudadanos ütiles. No son és­
tns fH/l'uS tCO!'ÍuS, SQ fLiDcli.111 en heChOS f{UQ }a hiS­
tOria dt; la Íglesb. nos presenta al través de diez y 
nuc-rc !:'iglos. ¿,Por qué cuetndo nuestra Heligión 
aparece sobro la tierra, la. luz cundo y la cc.widacl se 
pr·opngn? ¡,Por qur~ las ciudades mús corrompf­
clns clcl paganismo, al doblegar su cet·viz al yugd 
do la fe, tn.tnsfo¡·man en vi1'tl1des sus vicios, en tTJO­

dcrnción sus excesos, y en humildad su clcprava­
ciún? ¿,Por <tné, sino porque la H:cligión es el. 
compendio do In. moral reducido al prec·epto, que 
contiene las obligaciones del hombro para con Dios'c 
Sí, Scüm;es, al calor de los ¡·ayos do la. í'e se for·mn, 
la moral del corazón.· 

El! n)surner1: hacee que so desenvuelva la ac­
tiYidacl mol'al 6 intelectual del hombre, dcntr·o de la 
t~5fera de lo bueno y venladcro, es el sublime obje­
to ele la educación cristbna. Educae á la infancia 
cristiamu11cnte, dando, al tra.vés de las augustas 
~ombras de la fe, asilo en los esplendores ele la sa~ 
IJicluría increada, ú. esa Ntzón naciente, que nbailf­
donnda ú sus propios esfuoezos no acim·t<l á chu· 
fOn el conocimiento de la verdad, es el frutO' de las 
profundas ct·eencias I'eligrosas del hoy mil veces 
::-:anto, Juan Bautista de la Salle; es la realizacióu 
de la idea lWofunclamcnte católica, ele estn úngel tu­
telar, colocado en la::; puertas de la vida. Educm" 
cristianamente, dando hogae en la Hcligión, que 
dcr-rarna una duLzwa celestial en la~:J amm·gu.;·as 
de la vida, al corazón, que separado de la felicidad 
t1ue n.petece no encucntea quietud ni reposo, es uno 
du los prodigios ele la car-idad cristiana, es el fin 
'iue se p~'opuso el ilu~tre fundador de los Hel'lnanos-
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de las EE. ce., a:r e-stablecer esta COI'P'OI'aciún do­
cente dotada de la inmortalidad de las virtudc:-o. 
No irnpotta que la ingratitud pers!get á los hijos de 
la Salle, su origen está en el Cielo y allá no llega 
el ful'O!' de los petvet·sos; no impotta, pot'que la Re­
ligión se ¡·ejavenece en los tormentos, y sale de tas 
llarnas 1néus hel'mosa, más enérgica, rnás fuerte, 
y, si Cl'.:tbe la palabra, Jná.s divina. La ¡·eligüJn 
es como el féni:x; que renace de sas propias ceni­
;.;as, iJ su cántico de n?-uerte es el grito de su vic-
tona~ · 

He dicho. 

PEDRO CORNEJO~· 

'fi.:~p;~~~ 

t~~~~~~ 
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